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Virgen de la Rosa. Escultura de Pedro Millán de la portada de la iglesia
parroquial de Chipiona, Cádiz. Descubrimiento de Julio Ceballos

Dedicado a la memoria de mi querido amigo
D. José Antonio Calderón Quijano.
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Preámbulo

Descubrir una obra artística o de autor prestigioso por estos años que
corren donde la técnica científica aclara tantos supuestos, es difícil, pero no
imposible. Hay múltiples factores que afortunadamente siguen estando a prueba
de juicios, cuando elementos de ejecución y materia fueron hechos en una
misma época. Por otra parte, los condicionantes de circunstancias o causas en
casos tan insondables como son los de la mente humana del creador o del autor,
nos hacen investigar dentro de un amplio espacio, en el fantástico campo de
la autoría. Digo afortunadamente, porque si el empeño científico aclarase todos
los pormenores de nuestro interior, podríamos entrar en una era de desilusión
o desesperanza. Así es bueno que en los museos haya cambio de garantía
certificadora en las obras artísticas con sus idas y vueltas de rectificaciones y
contra rectificaciones. A veces, de fijar demasiada atención a los condicionantes
de época, caemos en la ceguera de guiarnos tan sólo por esa única idea, o por
sus convencionalismos de estilo. Esas obcecaciones en algunos investigadores,
ya arrogantes por lo aprendido, ya obsesionados por los estrechos caminos de
sus normas, les hacen pasar por alto las más naturales bases con que se ha de
fijar nuestra humana vista los insondables y ricos azares de la mente del que
se mueve o del que crea. Por ello, y para que lleguemos a dialogar con el
maravilloso mundo de las huellas artísticas que dejaron nuestros predecesores,
debemos anteponer la idea de no dejarnos vencer por los excesos de atención
en los estilismos y una vez comprobada la coetaneidad material de la obra,
equilibrar con el afán investigador la rica, compleja y misteriosa gama humana,
sus causas, sus circunstancias, sus coincidencias y  sus caprichos por donde
podrían haber corrido los cauces del artista ejecutor. Todo arte se descubre por
los procedimientos de humana atención, por la sutil pero grandiosa oportunidad
que la atmósfera de arte emana y nos invita a dialogar con nuestra consustancial
disposición de sentirlo. Más tarde estudiarlo. Cierto es que se puede llegar al
autor por procedimientos a la inversa, o sea, estudiarlo y luego sentirlo, o al
menos exponerlo, pero este procedimiento, el más común dentro de las normas
sistemáticas puede llevarnos por los anchos caminos de sus convencionalismos
a estrellarnos con nuestras propias suposiciones. Esa atmósfera, esa estereotipia
familiar que se desprende del creador en todos sus rasgos, es, a veces, tan
concreta, como compleja si consideramos la humana composición que todo
ser conlleva tanto en sus grandezas, como en sus miserias. Es más, el salir de
las miserias de los que apuntaron alto son como partida a esa marcha triunfante
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que anhelan los que sienten las nobles querencias de la creatividad. De manera,
que con ese sentido vocacional de la investigación podemos andar con mejor
seguridad para el acierto. Incluso para vislumbrar la tregua imperfecta del
creador que ansía contra la perfección impersonal del que copia o se atiene al
virtuosismo de la época. Verdad es que también al creador en su terrenal
demanda le es necesario esas condiciones escolásticas para llegar a una
correspondencia con el espectador, para dinamizar su comunicación hacia los
demás, para exponer lo que dentro de su fuerza interior contiene. Dicha actitud
corre pareja, pero con distinto fondo del que emplea sólo la forma en idéntico
grafismo.

Por todo, han de comprender mis lectores que no es el afán de presunción
el que me guía; es por mi connatural manera de ver las cosas lo que mueve a
exponer mi descubrimiento de la virgen de Pedro Millán. Me obliga mi necesidad
de ser y contribuir a que no se abandone nuestro patrimonio artístico, y de
algún modo a que se hable al menos de lo que cubre el polvo de la indiferencia.
Aunque por ello tenga que rectificar. No sería el único.
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Virgen de la Rosa. Pedro Millán. Parroquia de Nuestra Señora de la O de Chipiona
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Esta pequeña y elegante obra maestra de Pedro Millán (1,30 m.) tal
vez destinada para el cimborrio de la Catedral Hispalense, tiene un altísimo
contenido tanto espiritual como humano, influenciado en el escultor por un
asesoramiento acorde con la gran obra que se fabricaba del más grande templo
que entonces se hacía en la Cristiandad: la Catedral de Sevilla.

Aquí María, madre del Redentor, sale a escena enseñando una flor en
su mano derecha, no como capricho de composición escultórica, sino para
hacernos comprender lo que representa. La flor no es otra que la rosa, símbolo
de la Pasión de Cristo (el nombre de la Rosa es el que supongo que tendría),
un camino lleno de espinas para concluir en la belleza de la Redención. En
su dulce expresión de melancolía, es consciente del papel que desempeña desde
que fue escogida por el anuncio del arcángel Gabriel. Y Jesús, el Redentor del
Mundo, sostenido éste con la diestra mano, nos muestra que se hizo Hombre
en la postura propia de un niño que se refugia agarrándose a su madre con
su mano izquierda por todo lo que de nuevo le sorprende. Sin duda que esta
imagen de significado teológico es una genial obra maestra.

Desde siempre, sentí atracción por la belleza de la Virgen que preside
el frontís de la portada de la iglesia de la O de Chipiona. No acertaba a
comprender cómo tan bella imagen no era mirada ni comentada. La estatua me
desconcertaba porque sin presentar demasiado desgaste, su goticismo no podía
ser ni mucho menos reproducción decimonónica. Tenía un sello especial, pero
pensando en la buena conservación que puede mantener la terracota aunque
sea en el exterior, y en ello es un buen ejemplo las de Mercadante en Sevilla,
me fue posible seguir indagando. Incluso el nicho que la enmarcaba, me hacía
sospechar su relación, no obstante parecerme que había sufrido alteraciones
posteriores con volutas superpuestas barrocas antes o después del terremoto
de Lisboa (1). Presentaba, pues, un sencillo pero bellísimo estilo plateresco
descartando los neos puros de finales del siglo XIX. La Virgen entonces
estudiada de cerca denunció su irrevocable antigüedad. Estaba muy bien
conservada y mejor, quizás, por la capa de vidrio que antaño le cubría y que
se desprendería poco a poco debido a los embates salinos de la costa. Relacionar
pues la portada con la imagen me pareció justo por el supuesto tipo renacentista
de sus formas originales y debido al hermanamiento de esos dos estilos pero
conjugados en la transición española del gótico al renacimiento. Luego si la
portada fuera conservada, o transformada después del trágico suceso de 1755,
supongo se haría al menos a su tipología original, como prueba también el
curso de la transición plateresca de la misma iglesia a los remates siguientes
sevillanos y similares a la Casa Lonja. Cuesta, en fin, creer que se concluyera
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el templo por capricho hacia estilos anteriores y no al conjunto más
total neoclásico y último de su organización arquitectónica.

Investigando la analogía de nuestra Virgen con las imágenes de su
época, no me pareció difícil remontarme a Pedro Millán, conocido maestro de
nuestros orígenes escultóricos andaluces. No era poco el recuerdo in mente
que guardaba de su tipología por las esculturas que se exponen en el Museo
de Bellas Artes de Sevilla. Una triunfante alegría me embargó cuando los
pormenores de la imagen de Chipiona coincidían con los de la Virgen del Pilar
de la catedral hispalense (2), sobre todo la exactitud inconscientemente presentida
en mí de las guedejas de ambos niños (3) en brazos de la Madre digna, serena
y majestuosa. Quedó confirmada cuando me permitieron estudiar de cerca la
de Sevilla. Fue entonces cuando encontré exactos pormenores, no sólo como
estilo de época borgoñona, sino auténticas firmas anónimas de un mismo autor:
la herencia del parecido familiar de los rostros (4); la misma disposición y
caída de los paños del velo de ambas vírgenes (5); la pose de las manos con
delicado énfasis tan propio de casi todas las obras de Millán (12); los mismos
zapatos escalonados y puntiagudos (7); la misma bola del mundo (8); la misma
manera de sostener al Redentor, con su mano extendida, sin esfuerzo grosero,
como símbolo divino (6), y sobre todo, la misma atmósfera elevada, graciosa
y elegante que sólo un artista puede ofrecer. Si uno de los encantos de la Virgen
del Pilar es la humanidad que emana su divino Hijo, éste de la Virgen de la
Rosa es aún más blando y acabado. Pocas expresiones he visto más liberada
de las normas tipológicas de esa época gremial. Basta repasarla para darnos
cuenta de la feliz instantánea plasmada en el barro, de su movimiento infantil
y espontáneo, refugiado ante la postura solemne y segura de la Madre cargada
de experiencia (9). En sus rasgos autóctonos de niño hispano, andaluz, todo
es movimiento, salud y energía infantiles: en el tenso escorzo de su piececito
vital y juguetón (10); en el intuitivo agarrarse a la Madre por lo que de nuevo
su infantilidad tropieza (9); en la manera de sostener aun inconsciente, como
juguete, un mundo que más tarde, cuando crezca como hombre, habrá de darle
toda la atención marcada según las Escrituras (8). Basta con esta pequeña obra
de 1,30 metros para darle a Pedro Millán un relevante puesto en los amaneceres
de nuestro quehacer escultórico. Incluso los rasgos estereotípicos de las esculturas
llegadas del Norte, se me antojan de una naturalidad más distante con sus rictus
faciales más sistemáticos e inespontáneos. Estos magistrales escorzos y expresión
son cogidos al vuelo con el mismo cariño que Velázquez rastreó, sin esfuerzo,
con sus pinceles el aire infantil de las Meninas. A veces basta tropezar con una
sola obra característica de autor lejano o malogrado, para dar con la clave de
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toda su antología o madurez. Por ello, y después de este descubrimiento, otros
más expertos que yo sabrán alterar los estudios hasta ahora conocidos de Millán
para averiguar a su beneficio su altura.

La obra de la Virgen de Chipiona es segura y firme, tan segura que
ésta descubierta es síntesis acabada de los accesorios portables de otras vírgenes
supuestas de su escuela, tan firme como el escorzo de su hijo auténtico al de
la Virgen de las Nieves de Alanís (destruida) (11) y que Angulo bien apuntó
como obra de los que le siguieron. Dicho escorzo es una composición genial
dinámica; el niño, con su mano izquierda, agarra la caída del velo de su madre,
mientras que el hueco del ángulo que forma su cintura es rellenado con la bola
del mundo que aguanta su mano derecha. En resumen, la certeza de esta obra
es considerada por el mismo autor cuando se procedió a su vidriado no obstante
haber cedido la terracota hacia un lado por el peso de esa composición.

Errores se han escrito de él, a mi parecer, denunciando por un lado que
siendo discípulo de Mercadante no está a su altura por haberse influido de una
manera más tosca, y por otra, que presenta ya Millán una cierta iconografía
hispana. Las dos atribuciones pueden ser más o menos ciertas en su análisis,
pero compatibles a su resumen alto de autor. De un artista que sin tener
antecedentes gremiales cambia transitoriamente a nuevas formas renacentistas
y algunas hispanas la inmediata digerida. Hay que tener en cuenta que las
normativas tipológicas y estilísticas eran muy comunes en la Europa desde la
Alta Edad Media, por lo tanto, esa disposición de ver o intuir con propia
libertad, es promesa de creador. Incluso la muy mal llamada tosquedad no es
en pocos casos sino exclusiones de perfeccionismos convencionales para llegar
a los hondos esquemas de expresión. ¿Era consciente de ello? ¿Lo intuía?
Puede ser, cuando plasmaba su firma con orgullo, bien patente. Pensaría que
no habría por qué confundir sus obras cuando el formalismo tradicional se
deslizaba en el pensamiento por nuevos senderos y en el arte por nuevas
sugerencias e insinuaciones personales. Y esa insinuación no se refería tanto
a las formas que aún eran más o menos comunes, como a la consecuencia
artística. Queda, pues, bien claro cuando grababa su nombre, sin alterarse ante
los cuidados específicos entre lo que él mezclaba en la transición de lo antiguo
y lo nuevo. Esa entereza sin compromiso hacia los valores, le hacía estar seguro
de su raigambre de artista libre, porque casi siempre el que camina es el que
experimenta lo andado para descubrir a lo que queda por andar y no el que
coge formas nuevas por sistema. Por esa razón ya sabemos que no hay decadencia
en el arte, en el sentido perjudicial de la palabra, cuando se refiere a la transición,
y no pocas veces esa decadencia marca una depuración de lo conocido por
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oficio que mezclado con las nuevas formas puede llegar a excelsas
obras, cuando esas circunstancias las manejan artistas verdaderos. ¡Qué exquisito
encanto el de esas obras de las portadas de la catedral de Sevilla!.  Las estatuas
de Mercadante como las de Pedro Millán tienen mezclados los estilos de la
decadencia del Gótico con el amanecer del Renacimiento: lo fresco de lo que
se avecina, con la aristocracia de pasado que se va; en las expresiones mágicas
de melancolía que tanto se señalan en los dos escultores; en la pura poesía de
su atmósfera lírica, porque el poeta verdadero es el que describe la melancolía,
la añoranza de lo que se marcha con la esperanza de un nuevo amanecer.
Solamente el que destruye ignorando el pasado puede estar metido dentro de
la prosa improductiva, es un modismo mortal que se ahoga con su propia idea.
Observen el porte de la estatuas de estos autores que comparadas con el resto
de la otras portadas de la misma catedral, distinguen la llama profunda de su
elegancia. Las neogóticas de la puerta central de la Asunción están subordinadas
a la estética arquitectónica del conjunto y las de Michel Perrin al lado de las
nuestras contrastan con más llano prosaísmo.

A pesar de que se han atribuido a Mercadante las  figuras del tímpano
de la portada del Bautismo, sostengo que es de Millán si no hay escrituras que
lo confirmen: ya hemos anotado la mezcla de los dos estilos vecinos en Millán,
pero lo que más le caracteriza en su composición anatómica, es la pose de las
manos formando ángulo con delicado énfasis como las que presenta la figura
de Jesucristo (12). Volviendo a esa conjugación del Gótico al Renacimiento
que expliqué al principio sobre el frontis de la portada de Chipiona, podríamos
acercarnos a la hipótesis de la historia de la Virgen de la Rosa. Hay un contrato
del 9 de abril de 1505 que habla sobre los trabajos de Pedro Millán para el
cimborrio de la Catedral de Sevilla, y un manuscrito de 1506 que se refiere al
pago de 39.750 maravedíes por las “ymágines que fizo de barro para el
cimborrio”, y otro de 1509 mandando el Cabildo que se terminasen las esculturas
que faltaban a Juan Pérez, Sebastián de Almonacir y Pedro de Trillo, por lo
tanto se supone que para aquella fecha dejara de existir Pedro Millán. Dicho
cimborrio se derrumbó en la noche del 28 de diciembre de 1512. ¿Sería nuestra
Virgen una de esas estatuas que lo adornaban? Desde que valoré la imagen
quise preservarla de los embates del exterior subiéndome a la altura del nicho
para proteger las cabezas de la Virgen y el niño que presentaban roturas por
la parte trasera. Me extrañó mucho que se rompieran por un lado tan difícil y
unido a la cuenca del nicho cuando en su parte exterior presentaba tan buena
conservación. ¿Sería una de las estatuas mutiladas por el derrumbamiento del
cimborrio?. Podría tener un aguante superficial que se desprendería más adelante
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o también haberse aguantado desde entonces debido a su compacta terracota.
¿Sería consecuencia del terremoto de Lisboa de 1755?. Tenemos referencia de
que el maestro del Renacimiento Diego de Riaño trabajó en la iglesia de
Chipiona, y por lo referido a la unión de Gótico a Renacimiento se puede
sospechar que este destacado maestro hubiese preparado tan bello marco a la
estatua merecida. En el aire dejo mi insegura hipótesis, y en el aire volátil,
cuando habiendo protestado por medio de la prensa sobre la desafortunada
innovación que sufrió hace muy pocos años dicha portada, se procedió a los
pocos días a la innovación de cemento por lo que me pareció terracota del
1500. Sólo dejaron una pequeña parte del antiguo material, como muestra, en
una de sus grecas y volutas de sus capiteles compuestos. Procederes insufribles,
arrogantes portazos para quienes pretendemos  aportar, proteger e investigar
la rica herencia de nuestro patrimonio. Mejor estudio podría haber hecho de
Pedro Millán si las puertas de la disposición me estuvieran abiertas, a mí y a
todos sin distinciones, porque todos somos dignos cuando pedimos para conocer
y amar lo que nos pertenece. Porque la posesión en el arte que pasa a la historia
es más propia de quienes quieren que se proteja que de aquellos pequeños
guardianes del título, mortales que dificultan su conservación.

Fachada antes de la innovación (1) Fachada innovada (1)
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Los relieves a modo de grecas fuera de las columnas del nicho, como
también las situadas debajo de las volutas de la parte baja y la ménsula al
extremo inferior de la peana de la Virgen, se ve claramente que son adopciones
dieciochescas. Una usanza muy común mientras duró el Barroco y el Rococó
en la época del “horror vacui”

Virgen del Pilar (Pedro Millán) (2)
Catedral de Sevilla

Virgen de la Rosa (Pedro Millán) (2)
Parroquia de Chipiona
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Guedejas Niño. Virgen del Pilar (3) Guedejas Niño. Virgen de la Rosa (3)

Rostro y Paño. Sevilla (4) y (5) Rostro y paño. Chipiona (4) y (5)
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“[…] con su mano extendida,
sin esfuerzo grosero”. Sevilla (6)

Zapatos puntiagudos. Sevilla (7) Zapatos puntiagudos. Chipiona (7)

“[…] con su mano extendida,
sin esfuerzo grosero”. Chipiona (6)
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“[…] misma bola del Mundo”. Sevilla (8) “[…] misma bola del Mundo”. Chipiona (8)

“[…] su movimiento infantil y espontáneo”. Chipiona (9)
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“[…] en su piececito vital”. Sevilla (10) “[…] en su piececito vital”. Chipiona (10)

“[…] como el escorzo de su hijo".
Virgen de Alanís (11)

“[…] como el escorzo de su hijo".
Virgen de Chipiona (11)

LA VIRGEN DE LA ROSA

La Virgen de la Rosa antes de llegar a Chipiona, ha servido de modelo a otros escultores de Andalucía
inspirados en la forma de Millán, como la de Alanís y otras.
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Composición igual al de la Virgen de la Rosa, donde el Niño con su
mano izquierda agarra la caída del velo de su Madre mientras que el hueco
del ángulo que forma su cintura es rellenado por la bola del mundo que aguanta
su mano derecha en esta genial composición.

Vaciado Cristo atado a la columna.
Pedro Millán. Museo Sevilla

Vaciado Virgen de la Rosa..
Pedro Millán. Chipiona.

“la rosa, símbolo de la Pasión de Cristo”

JULIO CEBALLOS



178

La armonía de conjunto y acabado de esta obra hace bueno cualquier
punto de fuga escorzal según se la mire. Observen también aquí como la Rosa
(símbolo de la Pasión de Cristo) hace protagonismo.

“[…] las manos formando ángulo con delicado énfasis.”(12)

Por orden: Virgen de la Rosa, Cristo Varón de Dolores, Cristo atado
a la columna, Virgen del Pilar y Cristo de la portada del Bautismo. Todos de
Pedro Millán.

El velo casi tapando el rostro significa oración y recogimiento,
costumbre muy utilizada en la escultura Borgoñona, entre ellas la de la tumba
de Felipe de Pot, Senescal de Borgoña (Louvre). Esta región estaba muy unida
a los reyes de Castilla, cuya política de acercamiento fue culminada por Isabel
la Católica con matices de diferencia al Reino de Aragón, donde se recibía
otras influencias desde Italia y la Provenza
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